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Lecturas para la semana de Septiembre 10, 2006.
"Queridos amigos"

Laurence Freeman OSB. WCCM International 

La paz interior es difícil de encontrar en tiempos de conflicto y miedo.  Encontramos difícil  quedarnos inmóviles cuando la mente y el sentimiento están en confusión. Es fácil dejar la meditación en tales ocasiones, cuando es más necesario. Entonces, esto ayuda a ver que nuestra meditación no es solo para nosotros. Si lo fuera, no seríamos más que consumidores  religiosos. El significado de la contemplación es encontrado en sus frutos, sobre todo en el amor y el servicio a otros. Cuando tenemos paz interior vamos a otros con compasión. La carencia de ello esta sujeta al deseo del ego, la cólera y la competencia. Dios es el amor que expulsa el miedo de nuestro prójimo porque, cuando realmente hemos encontrado aquel amor dentro de nosotros, nunca podemos hacer daño a este prójimo.
El conocimiento de nosotros mismos, nos abre al misterio de la unicidad humana - la unidad en la diversidad. Hasta que reconozcamos y abracemos nuestra propia unicidad nunca podremos relacionarnos con lo universal. Permanecemos atrapados en la prisión de egotismo. Nuestra propia santidad particular debe ser comprendida antes de que podamos conocer la totalidad en la cual tenemos nuestro ser y donde realmente pertenecemos. El gran error (y el pecado del clericalismo) es pretender haber comprendido lo universal antes de tener el conocimiento de sí mismo. Tratar de atrapar lo universal, para hablar sobre ello, para controlarlo -  son los signos de que todavía no lo hemos comprendido. 

¿Qué se entiende por 'lo universal'? Jesús lo expresó como la naturaleza del amor divino que se derrama imparcialmente sobre todo lo que es. Como el sol que brilla sobre buenos y malos igualmente. Esto significa que Dios está fuera de la moralidad humana. Dios nunca lucha a mi lado contra otros. Como la lluvia,  el amor divino cae sobre el inocente y el culpable. Esto significa que la justicia de Dios está fuera de cualquier intento humano por ser justo. Este amor une al perseguidor y a la víctima. Primero tenemos que experimentar esta universalidad como algo que se dirige hacia nosotros mismos. Esto entonces, rebaja gradualmente el ego. Nos simplifica. Esto nos levanta por encima de la complejidad de nuestras vidas  fluyendo por todo nuestro ser, desde nuestro centro más profundo. Sólo entonces  realmente podemos darnos cuenta. Entonces, la doble aventura humana  del descubrimiento y celebración comienza. Descubrimos que el mismo amor está por todas partes y abraza todo, hasta a aquellos que aún no somos capaces de amar. Pero al menos podemos ver que son amables. También celebramos. Nos alegramos en la belleza embriagadora que sólo los ojos de un amante pueden ver. Sólo entonces habremos realmente hecho la paz con nosotros y el mundo.
La paz no es alcanzada arrancando y destruyendo el mal. Cuando nos damos cuenta de nuestros vicios - la cólera, el orgullo, la avaricia, la lujuria – el intento de destruirlos fácilmente degenera en el auto odio. ¿Después de todo, si no nos podemos amar a nosotros mismos, por qué molestarse en amar a otros? Mejor que intentar destruir nuestras faltas, debemos trabajar pacientemente para implantar las virtudes - un trabajo lento y menos dramático, pero mucho más eficaz. Y evitando los peligros de la hipocresía religiosa y fariseísmo, esto crea una personalidad trabajadora más agradable. Oculto en todas nuestras faltas - nuestra capacidad para el mal - están también las semillas de muchas virtudes. El terrorista puede haber tenido la semilla de la justicia en él antes de su cólera y de haber asumido la ilusión de que él es el instrumento de la ira de Dios. Cuando conducimos la guerra contra nosotros (muchos de los mayores fanáticos religiosos se han  auto negado) arriesgamos un enorme daño circunstancial: la destrucción de nuestras propias semillas de virtud. Cada clase de violencia es un crimen contra la humanidad porque priva al mundo de una bondad desconocida. 

 La primera etapa para implantar las virtudes que eventualmente dominarán los vicios, es establecer la virtud fundamental de oración profunda y regular. Por este ritmo silencioso de oración, lentamente penetra la sabiduría en nuestra mente y nuestro mundo. La sabiduría es el poder universal que extrae bien del mal. Como el libro de Sabiduría dice, “la esperanza para la salvación del mundo está en un mayor número de gente sabia”. El sabio conoce la diferencia entre el conocimiento de sí mismo y la auto fijación, entre el desapego y la dureza de corazón, entre la corrección fraterna y la crueldad. No hay ninguna regla para la sabiduría. Las reglas nunca son universales. Pero la virtud si lo es. 

Mediten por treinta minutos.... 

Después de la meditación...
Del libro de la sabiduría  8: 21-29 - Christian Community Bible (Quezon City, Philippines: Claretian Publications, 1997), p. 925.

He podido conocer  todo lo visible y todo lo oculto, porque la Sabiduría, existente en todos, me lo enseñó. 

En ella hay un espíritu que es inteligente, santo, único, diverso, sutil, activo, conciso, puro y lúcido. No se puede corromper, ama lo que es bueno y nada puede refrenarla. Es caritativa, amando al género humano, firme, seria, tranquila aunque todopoderosa. Lo ve todo y penetra todos los espíritus, por más inteligentes, sutiles y puros que ellos puedan ser. 

La sabiduría sobrepasa en movilidad todo lo que se mueve, y siendo tan pura penetra e impregna todas las cosas. 

Ella es un aliento del poder de Dios, una emanación pura de la gloria del Todopoderoso; nada impuro puede entrar en ella. Ella es un reflejo de la luz eterna, un espejo inmaculado de la acción de Dios y una imagen de su bondad. 

Ella es sólo una, sin embargo la Sabiduría puede hacer todas las cosas y, ella misma cambiarlas, y renovar todas las cosas. Ella entra en las almas santas, haciéndolos profetas y amigos de Dios... Ella es de verdad más hermosa que el sol y sobrepasa todas las constelaciones;… el mal no puede prevalecer contra la Sabiduría.
 Nota:

 Estas lecturas se proponen para su empleo personal o para compartir con su grupo de meditación semanal.
Traducción: María Rosa
